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Don Juan Negrín, genuino intérprete 
de la voluntad española en el

extranjero
La España tradicional, adormilada y soñolien- 

•j. rs despertado de su dulce sopor. La política 
*5 Espiiña fué canción, de cuna salmodiada por 
:.;aios con \istas a eanars^ la voluntad de un 
pueblo que parecía abúlico. España era como 
íjtrpo muerto o dormido sobre el que unos cuan- 

rvivosj) maniobraban a su antojo. Pero el 
:jTpo no estaba muerto. La guerra, si ha tenido 
•.--i virtud ha sido-la de lograr qae el puebío es­
pañol sacudiera su pereza de siglos, despertara. 
Ante la traición inicua de unos militares de pesa- 
Ülla que pretendían sumir a España en nuevo y 
profundo sueño, el pueblo —pueblo en su más am­
plia acepción: burguesía, proletariado y ejército 
l*al— se comprometió a hacer de la vieja  y pin- 
taresca España —olvidada y oculta detrás de los 
Pirineos— un Estado limpio y  llano, una demo­
cracia sincera, una República respetada capaz de 
¿ar al mundo el ejemplo y  la solución única para 
w îedir el triunfo del fascismo.

Era todo un país, un hermoso país, rico y pro- 
<lnctivo, laborioso y  tenaz, lo  que aparecía ocul- 

‘ ras la -cáscara aristocrática y  frívola de una 
política menuda. Éspaña entera, roto su aislamien- 
I®. deshecho el encanto que la tenia convertida en 
princesa de cartón siendo doncella de carne y 
l-ueso, se ha dirigido a la conciencia universal. 
Ilíra voz clara y  rotunda, com o el propio paisaje 
^ r io l , fué lo que hizo falta para lanzarse a la 
'oriquista de los espíritus que contemplaban, es- 
'remecidos y absortos, con temor y  admiración a 

tiempo, este resucitar de un pueblo que ha 
el endeble caparazón de su crisálida y  ha sa- 
recuperar su agilidad perdida. Hacía falta 

hacía falta al pueblo español— un hombre 
de sentirle sin compadecerle, de amarle sin 

*̂®*rblerías, de honrarle sin desacompasados ges- 
honoríficos. A  don Juan Negrín le ha cabido 

dicha de ser él este hombre. AI pueblo espa- 
*'̂ 1 la dicha del hallazgo. Ahí quedan, para admi- 
'•ríÓQ mundial de lo  que es un pueblo y ha de 
^  >115 gobernante, sus palabras de Ginebra.

Hunca España se vió reflejada y  descubierta 
.era de sus fronteras tal y  como es. sin añadi- 

iii censuras, en cuerpo y  alma. Ahora sí. La 
de hoy, la España ilustrada y  despierta que 

con el ánimo sereno y  digno las acometidas

más injustas y  osadas del fascismo inteinacional 
es la España representada con orgullo y  orguliosa 
de quien la representa, cuyo misterio —para me­
dio mundo España era un misterio y  para el otro 
medio convenía que lo fuese— ha revelado y 
puesto a flote sobre las aguas mediterráneas, el 
Presidente del Consejo de Ministros de la Repú­
blica española, don Juan Negrín. Su voz de es- 

' pañol, sufrido y honrado, ha establecido ante el 
cónclave ginebrino la verdad y nada menos que 
la verdad, la pura —nc simple—  y  punzante —no 
agresiva— verdad, escueta y altiva com o ha de 
ser, como es por fortuna en este pais sin brumas, 
cara al sol nosotros, no los fascistas, sin hipocre­
sías, incapaz de todo desplante y  libre de cual­
quier humillación.

Ni España ni el doctor Negrín han mendiga­
do favor ni privilegio de las Naciones reunidas en i 
Ginebra. Nuestro representante en la Sociedad ! 

de Naciones ha dicho, sin paiabra'de más ni acen-. , 
to  de menos, qué es lo que se propone España. Es- ' 
paña resolverá por si sus problemas internos y 
será una República democrática dispuesta a de­
fender la paz mundial. Ese es su destino y de él 
no se apartará, pese a quien pese, ni pase quien 
pase a su territorio en calidad —calidad si es aquí 
cantidad— de invasor. La totalidad del pueblo es­
pañol ha visto cumplidos sus mejores deseos y  sus 
más recónditas intenciones en el comportamien­
to de su Presidente dc-1 Consejo. Negrín ha dicho 
lo que hubieran querido decir todos y  cada uno 
de los españoles: lo que llevaban dentro desde que 
comenzó la guerra, lo que se les escapaba ya  en 
gritos de indignación o en burlas de escepticismo, 
lo  que piensan sin risas y  penan sin llantos los 
ciudadanos todos de este lado de los Pirineos. Ne­
grín lo  ha dicho con la palabra justa y  el tono ne­
cesario. La España que él representa se conside­
ra hoy más firme y  segura que nunca al tenerle 
de nuevo sobre su suelo incendiado, al sentirle 
próximo, otra vez aquí donde se ventila sin aspa­
vientos históricos la suprema condición de los pue­
blos: su dignidad.

DANIEL TAPIA BOLIVAR
i
(Escrito expresamente para el SERVICIO ES­

PAÑOL DE INFORMACION.)

N u e v a s
pruebas de la 
in terven c ió n  

i t a l i a n a  en E s p a ñ a

El lenguaje de la demencia

El periód ico  d e  M ilán "’Il P op o lo  d'ltalia”  
del día 21 del corrien te  publica la noveita  
lista de 300 soldados del duce m uertos en  los 
fren tes  españoles d e com bate, la cual co­
m ienza por D om en ico  Caragnano d i L csnar- 
do y  term ina por V in cem o  Sciré  d i iSaluo- 
tore.

A l final dice:
''Los restos  gloriosos fueron  enterrados 

con  los honores religiosos y  m ilitares en  el 
____________ cem enterio d e guerra fren te  al m ar Cantá­

brico y  su custodia ha sido adjudicada  a lo 
caballeresca y  cristiana piedad del pueblo  español.

A  la lista gloriosa d e legionarios italianos caídos en'España  
se  añaden h oy los nom bres de otros  300 héroes.

La Italia fascista se sien te  orgulloso de estos 'h ijos suyos  
que, haciendo el sacrificio suprem o, han tom ado parte de una 
form a decisiva en  las más terribles botallas dcl fr en te  d e 'Viz­
caya. Su núm ero atestigua la dureza d e los  com bates y  el ar­
dor -con que com batieron . Sus restos m ortales sei-án eustojlú^  
dos por la ''caballeresca y  cristiana piedad^ del ^ e b l o  español , 
pero  sus nom bres, inm ortalizados en e l m árm ol d e nuestros sa­
grarios, quedarán esculpidos para siem pre en  los corazones de 
todos los italianos, orgullosos d e estos jóv en es  que, en tierra  
extranjera , perpetúan  la más n oble tradición de nuestros h e­
roicos voluntarios q u e se sacrifican p or  el triunfo de una idea. 
En contra de las v iles denigraciones extranjeras, los legiona­
rios reafirm an la incom parable virtud guerrera del p ueblo  ita­
liano y  dem uestran la solidez d e  la f e  .que anima a os joven es  
en  la época de Mussolini.

Italia se  inclina ante los héroes que salvaron la ctmlizactán 
europea de las am enazas d e la más bárbara revolución . M ien­
tras el pueblo  italiano rodea con  paterna  solidaridad y  con  f r ^ -  
ca simpatía a las fom iltas dé los caídos, otras m illones de Ca­
m isas N egras”  exaltan  el heroísm o de sus camaradas, dispues­
tos a seguir su e jem p lo  y  a vengarles.”

En ferc«ra págjna:

“ E sto  e s  lo  peor.

eclipse del eje Roma-Berlín y la 
Aurora de la democracia y de la se­

guridad colectiva
^  Coníerencia Nyon y la  pri- 

®®*naaa de la  Asam blea d e  la 
de Naciones m arcan, sin 

renacim iento de  las poten- 
Pigj ^®™octáUcas y  de  los  princi- 

Cie ^  seguridad colectiva, 
lile que no se trata más
tj, * qn principio de renacim len- 

evolución  práctica habrá 
^  ®55tes de c ifra r  en él gran- 

®®?«ranzas.
hace m ucho tiempo, no se

j^,^*hcontrado M ussolini en  tan 
> bie^® fu ra . P or prim era vez co- 

ig ® saborísar e l fruto amargo 
^>*nil]aei6n. No se le  ha de­

signado oficialm ente com o pirata, 
pero la identidad del Estado «anó­
nim os que ha com etido los crím e­
nes del M editerráneo no es un  mis­
terio para nadie.

Si podem os dar crédito a  los in­
form es serios que hem os recib ido 
de Londres, el G obierno inglés po­
see pruebas evidentes de  la pirate­
ría subm arina italiana. Hasta se 
nos asegura, de m uy buena fuente, 
que el subm arino italiano qu e ata­
có  el d estróyer  inglés «H avock» fué 
hundido p or  los barcos de guerra 
británicos. E l G obierno de  Londres 
no ha creído necesario hacer pú- i

bliea esta operación  naval, y en 
cuanto a M ussolini. ha dejado que 
perezca r í navio italiano y  su  tripu­
lación  sin pronunciar una sola pa­
labra, p or  la  sencilla razón de que 
no podía admitir públicam ente la 
culpabilidad d e  una de sus naves.

H ifier y M usseiitii abandona­
dos per su clientela balcá­
nica

Sea com o quiers, la voluntad de 
los ingleses de  poner térm ino a la 
piratería, no podía, realm ente, esta 
vez, deiar lugar a dudas. Esa deci*

s.on ha bastado para que cambie 
loda la  situación. H ace m ás de una 
semana que las piraterías han cesa­
do. Han cesado, observém oslo, a 
pesar de la negativa form al d e  M us- | 
soliní de asociarse a la  acción  con- | 
tra los piratas.

L a hum illación de M ussolini y el 
retroceso del e je  Rom a-Berlín  los 
atestigua una serie de notables he­
chos nuevos. El dictador fascista 
rechaza orgullosam ente la  invitació.n 
—bien insólita p or  otra parte—  de 
participar en la Conferencia contra 
la piratería. No quiero ir  a Nyon 
m ás que a condición  de qu e A le­
mania sea igualmente convocada 
(sin hablar de Polonia y  Portugal), 
y queden exclu idos los  Soviets. No 
obstante, la Conferencia ha tenido 
efecto  sin  Italia, sin  Alem ania, sin 
Portugal y  sin Polonia, pero  con  los 
Soviets, ¿ y  qu é vem os? T odos ‘xpb 
Estados balcánicos que M ussolini e 
H itler se hablan asignado ya  com o 
satélites acuden a ella. Asistieron, 
en efecto, Bulgaria al la d o  de Y u- 
goeslavia, G recia, a l de  Rumania y 
Turquía al d e  Egipto. Sólo e l va­
sallo albanés, al cual nadie presta 
aten^ón, perm anece fie l al amo- 
pinata de Rom a. G recia, sin dejar 
de participar en la  Coníerencia, ha­
ce u nos gestos ridículos a cuenta de 
su amigo fascista, pero un ademán 
desdeñoso de M r. Edén bastó para 
hacerla entrar en razón. Todos fir­
man dócilm ente, la m a yor  parte 
hasta con gusto, los acuerdos que 
tienden a poner fin, no por medio 
de protestas verbales, sino con  vi­
gorosas disposiciones navales, a  la 
piratería ía ícísta  en el M editerrá­
neo-

Estás disposiciones, no lo  olvide­
mos, van  dirigidas no sólo  contra 
los piratas eventuales pertenecien­
tes a los países signatarios, sino 
también, y  sobre todo, contra los 
p iratas italianos, alemanes, portu­
gueses u otros.

P o r Juan de la Encina

H aya firm ado o no Italia, las 
fuerzas navales de los países sig- 
nalar os que ejercen la vigilancia, 
tendrán e l deber de hundir a los 
submarinos, navios de superficie y 
aviones piratas de nacionalidad ita­
liana o  alemana sorprendidos en 
flagrante delito a  razonablem ente 
sospechosos del crimen.

Existe, en  suma, de ahora en ade­
lante un régimen d e  ley  de seguri­
dad colectiva en el M editerráneo, 
al cual estará íom etido  todo el 
mundo. Se ofreció  a Italia, com o 
potencia mediterránea, la  facultad 
d e  asociarse a este régimen de se­
guridad colectiva. P ero M ussolini 
dejó  escapar la ocasión : tanto peor 
para é l... y tanto m ejor para la 
seguridad colectiva.

A hora qu e se ve aislado y  cogido 
en su propia trampa, e l dictador 
rom ano se retuerce y  m aniobra a 
fin  d e  poder entrar en el sistem a 
por la escalera de servicio. No es 
seguro que Inglaterra y  Francia, a 
pesar de las dulces palabras que 
les dirigen en Rom a, están verda­
deram ente deseosas de facilitar a 
M uísolia i la reparación a su plan­
t ía .  En todo caso, esperam os en 
bien  del orden en  él M editerráneo 
y de la paz general, que se .naga ia 
caza de  los piratas y  no con  los  pi­
ratas.

La esperanza d e  Franco se 
desvanece

La supresión efectiva de la  pira­
tería ejercerá en la  evolución de la 
guerra de España una influencia 
que sería una torpeza no apreciar. 
El plan de M ussolini y d e  Hitler 
eiía, precisam ente, asegurar la v ic­
toria rápida de su la ca yo  Franco 
por m edio de un bloqueo riguroso, 
aunque totalmente ilegal, d e  la 
paña republicana. Cctno los tres 
cóm plices juntofi ne poseen m edios

(Continúa  en  lo  página siguiente)

Ayuntamiento de Madrid



Página 2 Servicio Español de Información 27 de Septiembre de 1937

Cremona bajo Farinacci

M  é fo d o s  la sc is fa s :  ferrorismo 
contra todo sospechoso

La pacífica y  pintoresca ciudad de Crem ona, sobre e l río  Po, 
es hcw íeudo de R oberto  Farinacci, e x  secretario general d e l par­
tido  fascista y  todavía e l líder más pc^eroso del ala extrem a del 
fascism o. R ecientem ente fueron  distribuidos en  Crem ona miles 
de ejem plares d e i periódico antifascista «G iustizia e  L iberta» y  
en  las fachadas de las casas aparecieron letreros com o estos: 
« ¡M u era  M u sso lm i!»  «¡M uera  F a rin acci!»  « ¡A b a jo  e l fa scism o!» 
« ¡Q u erem os pan para nuestros h ijos  o  la  cabeza de M u ssolin i!» 
« ¡V iv a  la lib erta d !»  « ¡V iv a  la España rep u b lica n a !» « ¡A b a jo  
M ussolini que ayuda al traidor F ran co !».

Pelotones de m ilicianos fascistas patrullaban p or  las calles 
de la ciudad durante la noche, para coger «in  fraganti» a los au­
tores de estos «crím enes», pero no lo  consiguieron. El m ism o Fa­
rinacci se asustó a l v e r  en estas m anifestaciones secretas una se­
ñal de rebelión. P or  tanto, em pleó todos los m étodos de terror, in ­
cluso. naturalm ente, los  característicos de los fascistas: e l aceite 
d e  ricino y  el látigo. Finalm ente trajeron de R om a agentes de la 
cO yra», la policía  secreta fascista y  arrestaron a ciento cincuen­
ta ciudadanos que fueron  detenidos por m edio de la siguiente es­
tratagem a :

D esde la antigua ciudad universitaria de Bolonia se dirigie­
ron  circu lares a todas las personas so^iechosas, instándolas a cun- 
tribu ir a una suscripción secreta en fa vor  de la España republi­
cana. Estas cartas llevaban la firm a falsificada de un em igrado po­
lítico  crem onés, que tiene m uchos am igos en Crem ona y  está re­
putado en la .c iu d ad  com o antiguo líder socialista ; ha sufrido, en 
e fecto , encarcelam ientos y  destierros, y  su evasión, ocurrida hace 
siete meses, causó gran sensación a la policía y  a Farinacci. M er­
ced  a esta estratagem a se proporcionaron  m uchas víctim as, entre 
las cuales había cierto núm ero de fascistas, ü n o  de éstos, que aho­
ra está en la cárcel, es  e l profesor G iorgio Masi, am igo íntim o de 
Farinacci, quien  lo utilizó con  frecuencia  en trabajos periodísticos 
El profesor Masi es e l verdadero autor de la «H istoria de la re- 
v o lif jión  fascista», que Farinacci publicó  en su órgano «R égim en 
Fascista*.

La prim era víctim a de este terrorism o policíaco fué el em ­
p lea d o  de 18 años G iuseppe Bosio, e l cual fu é  golpeado tan brutal­
m ente que m urió al otro día en e l  hospital. aL noticia de su m uer­
te, escrita en carteles fijados en lugares públicos, consternó a la 
población . Una partida de fascistas entró a m ano armada en  la 
tienda de Ernesto Carettini, rom pió las ventanas e hizo pedazos 
cuanto cayó en  sus manos. Los asaltantes dejaron  un aviso pegado 
en la pared que d ecía ; «D esgraciado d e  aquel que com pre pan en 
esta tienda» y  después, satisfechos de su obra. lu eron  a celebrarla 
a un ca fé  d e  mala nota, a la orilla  d e l río.

A igunss veces estas escenas tienen un aspecto tragicóm ico 
H ace poco tiem po, se descubrieron en  las parédes del m atadero 
de Crem ona letreros escritos con  carbón en  los que se excitaba a 
la 'reb e iión  centre M ussolini y  Farinacci. Inm ediatam ente se orde­
nó que *f>d:)s los m atarifes y  sus ap ien d ices se presei'*'aran en la
Comisaría, en donde se les ob ligó  a escrib ir de su puño y  letra las .
fra f es delictivas. N inguna de las escrituras tenía sem ejanza con  la 
aparecida en  Us paredes: sin em bargo, se aprovechó la ocasión 
p a 'a  apalea. ; varios de los aprendices. !

(«T he M .richester Guardian», 21-IX-1937.) i

L A  C H A R L A  D E  L A S  I D E A S

El eclípse del 
Roma-Berlín

eje
(Continuación)

nav.ilc-. p.-. .'. io a lta r io  g la luz de! 
dia, 'Vil- ■.rnv. Ingrar sus fkies sem­
brando el terror y  la m uerte entre 
la navc^a-iá '. m t;'nr.alor.al. sin dis- 
t in i-ór  't'» ri'.nderaS, recurriendo a 
•a piratería submarina, la m ás bár­
bara y la r..á-a crim ina!.

Com o Hltlc-r y  BtfussoKní no juz­
garan que hab'r» llegado aún el m o­
m ento de repstu  y sobrepasar abier­
tamente la . h3r.aiia,)'de los subma­
rinos alir.'.anti durante la Gran 
G uaira, prefirieron con f.ar  esta her­
mosa rolaión a ■ s->á pirata© que di- 
siir.utan r a . :  r.'iabdid.

Pero Si M '. Flden tiene poderosas 
razonoí para decir qu e ¡os acuer­
dos d e  Nj'on m arcan el fin  de  la 
piratería, todo el proyecto tnussoli- 
no-hitíer.ano se fiene abajo. Espa­
ña. aunque sigue -su friendo injus­
tamente la polít ca de las potencias, 
no estará impedida por com pleto de 
avituallarse. V cu  osíat condiciones, 
la victoria lina ' de Franco y  sus 
e jércitos germar.oitaliaaos, está más j 
le jos Que nunca

¿P ero  nos vsm os 3 conte.ntar con ; 
la supresión de la piratería, permi­
tiendo qu.-- continúe y quizá se ;
a g ra v e  la  ¡.nvasión ita loa lem a ra  d e  j 
E spaña?

f

|Se va a p»ner lin  a la inva- i
sión exfran jera  en  España! '

'. 'i - - ' , , .a d ii_ - na: cen  ju s t i f 'c i c  
Id v>pe;eiiya  de q .e  en esta  cu es- | 
tión  c a p it í ! .  F ran cia  com o ;
Ir .g 'a terra . e m p .e y .n  a  reaccion ar.

.M. D ¿ " -  ..r p c n d le n d o  a  la  '

aplastante requisitoria del je fe  del • 
G obierne español, declaró en ¡a  ■ 
Asam blea de la Sociedad de N ac.o- . 
nes que ia política de No Inter- ■ 
v ínción  no puede continuar si no 
se retiran ia.' tropas extranjeras cié 
España.

He ahí e! problem a m ás aprs- 
m iani3 que se ha planteado ahora 
a Ginebra. La atm ósfera de la 
Asam blea actúa' es índudablement» 
m ucho (m ejor q u e  la de los años 
precedentes, pero el resultada de la 
cesión se juzgará, sobre todo, por 
la ,'olución concreta que se dé al 
problem a de la invasión extranje­
ra en España.

Las Internacionales Socialista y 
S irdlca!, conscientes de la gravedad 
del momento, enviaron a Ginebra 
U09 im portante delegación cuyos es­
fuerzos es concentrarán, sobre to­
do, en este punto. Inglaterra y 
Franc:a serán colocadas ante -U S 
responsabilidades, pero asimismo, i 
’ ;-s representantes d e  los pequeños | 
países, tales com o Bélgica y  las na- j 
ciones escandinavas, en donde los j 
socialistas form an parte de! G o- : 
bierno.

El engaño ha durado demasiado. 
Nadie puede esquivar ya  su respon­
sabilidad. Y  la primera m edida que I 
. t  mpondría si no se halla el me­
d io de  qu e salgan de España los 
ejércitos italianos y alemanes, es el 
:o3tablecim ierto del come^pio libre 
de :’ tmas paia  la República esps- 
:'.oia y ia  apertura de la frontera 
de los Pir'neos.

JEXAS
(«L e Peuple», Bruselae, 2I-9-37.J

LOBOS RAPACES
En el tratado de D erecho Ca­

nónico del p ro fesor  Soaduto, de 
la Universidad d e  Rom a, recuer­
do haber leído la siguiente má­
xim a sobre la política fuJtda- 
mental de la Iglesia Católica: 
"cuando dornina la fe , usa de la 
violencia: cuando domina el
error, em plea la clem encia". Es­
ta máxim a puede  expresarse en  
térm inos rnás claros con  el re­
frán  popular: ’̂ Cuanáo sei mar- 
tello  botti, guando sei ineudine 
statti” . Senvejante táctica  políti­
ca, a pesar de su  maquiavelis­
m o, ha perm itido a la Iglesia  
de Ráma poner a salvo, a  través 
de tanta tem pestad  v  tio  tanta 
caídQ de im perios y  monarquías, 
la nai'ecilla de San Pedro. P ero  
a m edida qu e se ha ido des- 
arroHardo y  consolidando el po­
der terreito de la jerarquía ec le ­
siástica, se ha debilitado su po­
der espiritiiol, o  sea. la autori­
dad mcrral del Papado. La Igle­
sia de Rom a, cuando era humil­
de, su frió  las m ás feroces  per­
secuciones y  los martÍTÍos más 
horribles bajo el dom inio de los 
em peradores nomanos, p ero  ad­
quirió gran ascendiente espiri­
tual sobre el pueblo.

Aliada con los humildes y  los 
oprim idos, consiffutd dom inar a 
los potentados: pero una v ez  uni­
da a  estos  últim os, se íonuirtió 
er, enemiga de los prim ero*. La 
Iglesia romana se m uestra siem ­
p re  obsequiosa y  sumisa con  los 
tiranos, cuando n o  puede  concen­
trar en sus m anos o l poder poU- 
tico; p ero  s e  vuelve fe ro z  y  au­
toritaria en cuanto puede dispo­
ner de la adm inistración púbh 
ca. La i£flesia católica  ha segui­
do siendo p or  eso, a través de 
los siglos, la Imagen firm e e  in­
mutable de l i  tiranía material y 
espiritual.
‘ El "d uce", mds prud.’ rtte (por 
ser  más cobarde) que fíitler, 
creyó  asegurar m ejor  su posi­
ción cuando  firm ó  el fam oso acuer­
do con  el Vüticane. "La historia 
dem uestra  — proclam ó en  aque­
lla ocasión M ussolini—  que todos 
tos qu e se  han puesto en  contra 
de la Iglesia de  Rom a, han sido 
siem pre derrotados." ■

S :v  em bargo, la historia ha de­
m ostrado frecuer.tem ente  lo con­
trario d e  lo  qu e afirm ó el "d u ce", 

, 0  sea , que la Iglesia Católica ha 
traicionado siem pre a sus alia­
dos, cuarido el continuar apo­
yándoles ponía en  peligro  su po­
sición.

Francisco- F ranco, siguiendo el 
ejem plo y  los consejes d e  Mus- 
solin;. se ha unido a  los jerarcas  
de la Iglesia, para ejecu ta r  su 
atentado criminal contra el pue­
blo y  el G obierno legítim o de  .'u 
país, y  ¡a jerarqu ía  católica 
haciendo cuanto pueda por *: "• 
dar a la causa de los dos . . 
guiñarles tiranos. D el "d u ce"  ob- 
i". :'o el Vaticano mil ochocieníos 
miltone* de ¡iros com o prctro  á- 
s «  apoyo m oral. Esa cantidad no- ' 
bada que la iglesia reeiL>-ó d • 
Mu.sso’ fní sacada de le p rop ú  ¡ 
s.rngre del ertenuado pueblo ; 
liano, está  slri'-.crdo hoy pare [ 
ayudar a Fraaeo. porque  en  la ' 
causa del cabecilla rebelde v e  la 
Iglesia la defensa de sus intere­
ses. Con aqvelln  sum-". se csfil 
pagando hoy a los enerrtigas tra­
dicionales de lo cristiandad (los 
m arroqu íes), a los delincuentes 
de la L egión extran jera , y  a los 
roluntarioe "a la f-icrza" de  f f ii-  
ter y  M ussolini, para qu e  reali­
cen la m atanza de m u jeres , de ¡ 
niños indefensos, del pueblo de 
la desgraciada y  católica España, 
que quiere Vbrarse de un-z escla­
vitud feudal y  _ secular y  de los 
privilegios religioso  y  burp'íés 
para asegurarse un  derecho más 
humano de, existencia.

D espués d e  un año de dert-uc- ' 
ción y de matanza, con la com ­

plicidad m anifiesta del alto c lero  ¡ 
español, envía éste una carta i 
pastoral a  todo el mundo, e n  la 
qu e se  declara "leg ítim o" e l  le -  , 
trantamiento de Franco y  se esta­
b lece: " P  —  Que la Iglesia no j 
quiere la guerra  c iv il, no obstan- ' 
te haber em puñado las armas ■ 
m uchos católicos y  escLesiásticos . 
para d efender los .princip ios de  j 
la religión y  de Xa justicia cris- : 
tiana. 2®. —  Que desde  la procla­
m ación de la República, 1931, el ' 
Poder jecu tivo  v  el  legislativo,  ̂
han transform ado e l  curso de la 
historia española en sentido con- i 
frarío a las necesidades d el es-  ; 
píritu nacional. 3.” —  Q ue las j 
eleccion es del d ieciséis de feb re ­
ro de 1936, qu e dieron  la v icto­
ria a los partidos de  izquierdo 1 
fueron  falsas. 4.” —  Q ue lo  I » -  : 
ternacional Com unista ha armado  i 
”a las m ilicias revolucionarias es- j 
pa-ñolas” . 5.® —  Q ue la guerra  
civil es legítim a "porque cinco  ! 
años de ultrajes continuos a  tos I 
españoles, en  el cam po religioso , 
y  en  el civil, habían pu esto  en  ; 
grave peligro la tranquilidad  pú­
blica y habían creado un gran 1 
nerviosism o en el pueblo.”  j

La pastoral, después de acha- : 
car al G obierno español la des- : 
trucción  de iglesias y  la m uerte  ! 
de seis m il sacerdotes, termina ! 
diciendo que la causa rebelde es 
una cauta  de defensa del patrio­
tismo y  de la cristiandad contra  
los sin D ios, y que la única es- j 
peranza de qu e España pueda de 
nuevo m antener la justicia y  la ‘ 
paz está puesta en  el m ovim ien- i 
to  "nacionalista” .

La corta pastoral, que lleva la 
firma de  do|s cardenales y  de 
cuarenta y  seis prelados eapaño- ' 
les. según  declaraciones de los : 
mismos firm antes, ha m erecido  ! 
la total aprobación de la Santa ; 
.Sede. Responde, pues, a l ponsa- ¡ 
m iento oficial de ésta. P ero se  
trata de un  docum ento  cdnico, 
l'.tno de falsedades. ' '■

Son de todos conocidas lus 
condiciones de m iseria en que  v i- f 
f ia  el pueblo español antes de 
la proclam ación de la República, 
en m edio de un clero  y  da una 
ar.ztocracia qu e derrochaban un 
lu jo  desm edido, que e jer c ía n ' la I 
corrupción  más abyecta  y  qu e  ! 
mantenía  o  la clase pobre en la i 
m ayor igniorancia.

Hay que señalar que  aqucEa, 
milicias revolucionarias "arm a­
das por  la Internacional Comu­
nista”  eraii em pleadas por A ::i-  
ña pora proteger  las iglesias y 
P.: b ienes de los burgueses con­
tra los excesos  de la mult-.rud. ü e  
esto han  sido testigos mucho* 
ci'udadanos extran jeros qu e  se ' 
hallaban en  España antes y  des­

pués darestallar e l  infam e levo» 
tam iento. Uno de estos  tesrigM* 
imparoiales es el am ericano  J». 
mes Shotwell, de Nueva York, 
que da f e  de  e llo  en  una icrgt 
cartJ e s t a d a  al "N ew  Y ork Ti-̂  
m es"..

Que- la libertad de cultos gojs, 
ba en  todo el país del respeto y 
la protección  del Gobierno, I«

■ han afirm ado  sacerdofts de vs- 
ricB partes de España- y  toda el 
c íw o  waíco, incluso m uchos obw- 
2 » s .

Que el G obierno del F rjn t  
Popular tenía el a poyo racional, 
lo ha dem ostrado el fracasó  de 
la revuelta militar-burguesa, que 
’m utló  o l nacer p or  la decisiflli 
espontáneo y  entibiaste: de todo 
«1 pueblo español, que lucha c »*  
valor en defensa de su  leattim». 
G obierno y  de- su libertad coni- 
titúcíonoL

'Se denomina "nacionalista’ «» 
nIOT'imienío secundado por soláis 
dos extran jeros, y  "crtsíianflfy 
una causa defendida p or  los f»  
fie les  musulmanes.

P ero donde s e  dem uestro Wül 
claram ente el. cinism o de  la cor»' 
pastoral, es cuando habla de sai 
m il sacerdote* asesinados, ocA  
tándose qu e fu eron  sorprendido» 
con las armitg en  la mano, y i* 
culpa al G obierno español por í* 
destruc(fión d e  iglesias, las cuaí* 
fu e ro n . convertidas p or  los n*« 
cionalista? en cuorteles y en a- 
señales; en  tanto qu e  no se  ad­
vierte e l m ás ligero indicio d* 
doíor  por  la m uerte de mds dt 
un m illón de seres inocctiles, v 
coniiene una palabra d e  cond»- 
nación contra los "nacionalistas* 
que han reducido  ciudade.r ente­
ras a un m ontón de m inas.

D-ebiéramos exclam ar con Da* 
te , cuando el d iv ino Poeta  inro- 
cabo el final de la "negra mes­
nada":

"In %’este di pastor hipi rap»d
Si vrggon di quassu’per tutll' 

[pascL
Oh. glusíizía di Dio. perché piT 

[giaei*"

GIOVANN I SUMERANO

(«La Stam pa L ibere». 10-9-3?.'
= — = = =  II*

Las informacio­
nes que publi­
ca este BOLE­
TIN responden 
siempre a la ve­
racidad más es­

tricta

¿ U n  atentado contra 
Hitler y Mussolini?

Dieciséis guardias de la Gestap*’
muertos

M UNICH. —  Las precauciones adoptatáas con  m otivo  de 
ilegaaa a esta capital deí d ictador italiano han sido extraord'.J’®' 
nas.

C inco cordones de guardias hacían im posible e l acceso a 
. estación férrea.

Poéo después de la llegada de M ussolini, que fu é  recibido P '̂ 
riitler, y  cuando ya se había iniciado e i desfile, se p rodu jo  o?’ '  
gran con fusión  sin que se pudieran conocer exactam ente la» 
sas, debido a que la policía  im pidió el acceso al lugar donde - 
hab’.a producido e l incidente.

En los prim eros m om entos se d ijo  que a consecuencia de 
choque de veh ícu los habían resultado varias víctim as entre ^  
fuerzas encargadas de la vigilancia, pero la exp licación  no 
exacta y  se insiste en  que al paso de ¡os veh ícu lo s 'e n  que ¡ 
M ussolini. H itler y  sus acom paf antes, estalló un artefacto de 
traordm aria potencia  que causó la m uerte de d ieciséis guardi3=' 
hiriendo a gran cantidad de ellos. .,5

No se tiene noticia  alguna de que resultaran alcanzados i 
dos dictadores.

Ayuntamiento de Madrid
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Esto es lo peor..*!
âsesino! , es recibido el hijo’̂ o es la la última estampa de «Los Desastres 

ji la Guerra la que Lleva este título, aunque 
^jiiera serlo. Tras ella vienen otras de sentido 

lo menos tan amargo y desesperanzado; tales; 
¿Jada. Ello lo dice...» «Murió la Verdad», estam- 
pj5 en las que se resume e l amargor de boca que 

Guerra de la Independencia había legado a 
3-;ya. «Esto es lo  peor...», com o estampa, y  desde 

punto de vista puramente artístico, hay que 
itconoccr que es una de las menos logradas de la 
jerie. Un animal de fino corte, lo más parecido po- 
iibie al lobo, tentado sobre sus cuartos traseros, 
((cribe en una cartela esta leyenda; «Mísera hu- 
ganidad, la culpa es tuya». Nada más; y  ya es 
testante compasión y  reproche para ser lanzados 
il hombre por un animal de la casta del lobo. Ante 
ü! filósofo se agita una multitud palurda, de esas 
^  tanto gustan a Goya, que clama desesperad » 

_ »  cae en éxtasis al leer la sentencia, como las 
Vwas ante «Martinico» o el «Gran Cabrón».

 ̂ Hemos dicho ya que de un examen de las es-
timpas de «Los Desastres de la Guerra» podía de- 
duciise el sentimiento pacifista de Goya. Las ideas 
4e Goya, como tales, • como productos del enten­
dimiento lógico, no poseen origiríalidad alguna, 
toe. en realidad, de poco fuste, casi tópicas. Lo que 
Tile es la imagen en que encarna esas ideas, la 
emoción y significado simbólico que de ella tras­
ciende. como rarísima fragancia, estimulante de 
b  letividad del espíritu. Por eso cabe, sin abusar 
éniasiado do la licencia, el tratar úna obra de 
■Stecomo entidad ética y  filosófica, establecer pa- 
alelos entre lo que pudiéram os'llam ar la ética 
y U filosofía de la guerra en la obra de Goya 
-pura imagen y  puro drama plástico— y la de 
•utoies contemporáneos suyos, como José de Ma;s- 
tte. que en sus «Soirées de- Saint-Pétersburg» 
(1821. Téngase en cuenta qoe «Los Desastres» pro- 
tablemi nte quedaron conclusos en 1820) nos ha 
iíjado algunas páginas inmortales, por el estilo 

-I lo sombrío del pensamiento, sobre la guerra.
La filosofía  d e  la g u erra  d e  G oya , co m o  enti- 

fcd del pu ro  pensar, es, c o m o  d ecim os, p o ca  cosa. 
L  la que corresp on d e  a lo s  filántropos sen tim en - 

üi-5, gente casi siem pre en tre  e x cé n tr ica  e h ipó- 
B-U que, y a  en  tiem pos d e  n uestro  gran  p in tor, 
lorecía p a rticu larm en te , co m o  p re lu d io  de las 
fcUedades rom ánticas, en  In glaterra , p a tria  de  los 
(ífirwdos en  esa  hum ana con d ic ión , q u e  co n  tanto 
«Tfi tupo loa r  en  lo  p o lít ico  M aqu ia ve io . Pero, ya  
^Btro de la  im agen  en carn ada , y  h ech a  ser v iv o
•  virtud de tal encarnación, la «idea» de Goya
*  iiii cha de complejidad y de riquísimos mati- 

®e ahí que en nuestro comentario a la estam- 
tPier î Monstruo» pudiéramos colocar el «pen---

•"Jitiento» goyesco en relación con las ideas de 
y  Petrarca y su sentido de la vida to- 

■•úde hi vida cósmica, de la naturaleza y el hora- 
^  como contienda, disputa, combate y guerra 
^-'inuos.

Esta filosofía de la guerra» que en tales auto- 
una exposición serena, casi como de natu- 

ís, al salir de las guerras de la Revolución 
l's- napoleónicas, cohtinuación fatal de aquÉ  ̂
■^ma ya un tinte grandioso, romántico, sorrf- 

'• V. Tterse por los puntos de la pluma del 
, ' José de Maistre, a quien Unamuno llamaba

^ S--an reaccionario, por su hostilidad filosófica y 
. lo que repi'C-'-entaba la Revolución fran- 

^  qup observó con sagacidad, y a quien 
• -ron estudiaron asiduamente, entre otros 

personajes históricos de nuestro tiempo, 
el de «La Guerra y  la Paz», y Vladimir 

^  Lenin,
_Dc- Maistre. cual corresponde a su alta alcur- 
■ Intel, ctual. abordó el tremendo problema de 

no al modo lacrimoso del filántropo pa-

>•
U,;

ciñsta y  declamador, sino en su realidad histórica 
y  cósmica. «La Guerra» es para él un hecho que 
se da y  se cumple sin cesar en todos los reinos de 
la naturaleza, y  particularmente en el orgánico. 
«En el amplio dominio de la naturaleza vivien­
te —escribe—  reina una violencia manifiesta, una 
e^jecie de rabia prescripta. que arma a todos los 
seres para su mutua destrucción; desde que sali­
mos del reino de lo insensible, en las fronteras 
misma de la vida, hallamos escrita la ordenanza 
de la muerte violenta.» Goya no roza lo cósmico, 
ni apenas la guerra en la naturaleza. Su animal 
guerrero es particulariaente el hombre. Continúa 
De Maistre; «Así se cumple sin cesar, desde el 
mosquito más simple al hombre, la ley de la des­
trucción violenta de los seres vivientes. La tie­
rra entera, permanentemente embebida en sangre, 
no es sino un altar inmenso donde todo lo que vive 
debe de ser inmolado sin término, sin medida, sin 
descanso, hasta la extinción del mal. hasta la 
muerte de la muerte.» Porque para De Maistre, 
gran teórico y  creyente de la intervención de la 
Providencia en los negocios históricos, cuando se 
pasa de la lucha cósmica a las guerras de las so­
ciedades humanas, éstas tienen su origen en los 
pecados, en los crímenes, de los pueblos y  de los 
hombres mismos. La guerra, en su concepto, es co­
mo una purificación por medio de la sangre, por 
los holocaustos y  sacrificios humanos; trasladan­
do así la doctrina cristiana de la redención de la 
cruz que sabe generalizar con destreza dialécti­
ca a la redención cruenta de los pueblos por 
la guerra. La doctrina no puede ser más sombría: se 
guerrea y  se guerreará sin respiro; la guerra pasa- • 
rá sin cesar de unos pueblos a otros, «jusqu’a la 
mort de !a mort», esto es, hasta la rrrnerte de la 
muerte, o  sea. según su concepción, hasta la des­
aparición del pecado. Sin que haya esta interven­
ción expresa del concepto teológico del pecado, 
el lobo goyesco en verdad expresa cosa parecida; 
«Mísera humanidad, la culpa es tuya,,.».

Hcbla 'de nuevo el sombrío filósofo saboyano: 
«Por encima de esas innumerables razas de ani­
males (que se mueven las unas a las otras gue­
r r a ) '‘se halla situado el hombre, cuya mano des­
tructora no ahorra nada de lo que vive.» Vive el 
hombre de la muerte misma: mata po'r necesidad, 
por placer, y  hasta por estímulos de conocimiento. 
Para el autor de las «Soirées de Saint-Pétersburg» 
«la carnicería permanente (le cam age perma- 
n^-nt) está prevista y  ordenada en el Gran Todo». 
Así que no hay escape. La Guerra, según él, es una 
ley divina, porque es una ley del mundo.

Pero este gran escritor, que era católico, cre­
yente sincero que era cristiano (no matarás) se ho­
rroriza, en el fondo.de su propia doctrina, y  queda 
tembloroso ante el misterio de que el hombre, na­
cido para el cultivo del bien y  la paz, humanita­
rio, piadoso, se embarque tan fácilmente en la 
«nave .de los locos», la guerra, «El hombre — ex­
clama éon estupor—. embargadd de golpe por un 
furor "divino” , ajeno al odio y a la cólera, avan­
za por los campos de batalla sin saber-lo que quie­
re y  menos lo que hace.» Sólo por su sentido del 
■pecdHo y  de ¡a redención puede- explicarse seme­
jante y  l'-rrible paradoja. «En tanto que les que­
de una sola gota de sangre (a las naciones), ven­
drán a ofrecerse (a  la guerra); y  una «extraña ju­
ventud» se hará contar luego esas guerras devasta­
doras. originadas por los crímenes de sus padres.»

«Mísera humanidad ^-dice el lobo— , la culpa 
os tu ya» «Esto es lo peor...» —comenta lapidaria­
mente Gova. —

JUAN DE LA ENCINA

(Escrito expresamente para el SERVICIO ES- 
PAÍ^OL DE INFORMACrON.i

del d uce en Nueva York
N U E V A  Y O R K . —  L a  llegada de V itorio  M ussolini ha  d ad o  

lugar a grandes desórdenes.
El h ijo  d e l d ictador italiano fu é  acogido por una inm ensa m u­

chedum bre, a  los  gritos de «¡M ussolin i, a sesin o !» y  « ¡Q u e  se  ex ­
pulse a su h i jo !»

Estas m anifestaciones renováronse luego con  gran v io len cia  
ante el hotel en  que se hospeda. —  A. I. M. A.

El. y  no o tro  fu é  quien d ijo  al C o­
m isario especial de H endaya: «D e­
tenéis a m i chauffeur. Detenéis 
los agresores del subm arino de 
BreSt. Pero y o  soy ^  único r e ^ n -  
sable, e l qu e lo  preparó to d o ; a mi 
es a quien hay que dirigirse.»

La justicia francesa, ante estas 
declaraciones, no tenia m ás rem e­
d io  que apoderarse del que así con­
fesaba su culi>ab)lidad.

Y  ha sido buena presa, pues lue­
go se ha sabido que este individuo, 
qu e eatraba y  salía de nuestro te­
rritorio  a su antojo, no ha cesado 
desde hace och o  meses de preparar 
atentados; y  ha llegado a pagar 
50.000 pesetas a un tal Orendáin 
para que colocara en varios luga­
res bom bas que hicieron víctim as. 
Otros d é  sus fanáticos servidores 
com etiaron atentados que costaron 
la v ida a m uchos refugiados e ^ ^ -  
noies y  s  varios franceses.

Frente a este negro pasado del

qu e Troncoso tendrá que rendir 
cuentas, ¿qué ha hecho M r. D es- 
m artis? Nada, absolutam ente nada. 
No ha dejado de proceder com o 
hom bre honrado y  com o represen­
tante escrup'uloso d e  su país, dando 
asi a Giardlni y a otros Cónsules 
de la misma calaña, una lección  d e  
m oralidad, que, desdé luego, serán 
tigo que corresponda.

Si el general Franco piensa que 
por amenazar al Cónsul fran cés con  
una detención va a retroceder nues­
tro país, se equivoca. Ese m ilitar 
felón  tenía q u e  descender algunos 
grados m ás en el deshonor...

A llá  él.
La justicia  francesa. Impasible, 

cum plirá con su deber, qu e es e l d «  
hacer confesar sus crím enes a esa 
banda de m alhechores y  asesino# 
que hü cogido, e im ponerles e l  cas­
tigo que corresponde,

«La Dépéefae», 2a-9-37.)

^kisiniay bajo 
yugo fascisfa
g u a rn ic ió n  italiana 

p  M a k a l lé  ha sido 

^^ftem ente atacada
dg —  Viajeras procedentes
tj. “ ' - ' “or de Ab.sinia, m anifíes- 

la guarnición italiana de

La cólera  de Fra n co

etÍQo»-. sido atacada p or  los 
han producido entre los 

H, ^ italianos enorm e núme- 
® *’ ajas.— Fabra.

H abía qu e esperar y  lo habtómos 
previsto, una reacción  de Franco a 
consecuencia d é  la detención  del co­
m andante Trpncoso, q u é  ahOTa m e­
dita en la cárce l d e  Bayona sobre 
la justicia inminente..

Deseamos a éste qu e sus sueños 
no sean turbados por e l espectro de 
¡os miles de pobres campesinos, 
obreros, m u je r e s  y  niños %’á9eós, qtie 
los falangistas, por orden suya, ani­
quilaron durante la conquista de 
Irán, San Sebastián y  Bilbao, en  las 
tierras antes dichosas d e  Guipúz­
coa.

El general Franco ha m ontado 
u ra  guardia policiaca en torno de!

Cónsul de Francia en Málaga. ¿Qué 
ha hecho M . Desmartis?

Absolutam ente nada. La deten­
ción  con que se le amenaza no es 
consecuencia de nigúr. acto que pue­
da reprochársele. Se le  encierra por­
qu e es Cónsul y  porqu e es francés. 
E; pensajniento de Franco es utili­
zarlo com o rehén- El M inisterio de 
Negocibs ex tra jero j confirm a que el i 
Cónsul de Francia está vigilado.

Y  en esto reside lo edioSo de! ac­
to de  Franco^ á¡ la  justicia francesa 
ha apresado a su agente Troncoso 
es porque éste se ha conducido «co ­
m o un bandido y  se ha vanagloria­
d o  de ello».

Cóm o se trata a las esposas y a 
las hermanas de los mayores 
enemigos del pueblo español 

en la cárcel de Álacuás
D el artículo de R oger Klean «¿C á rce l de m ujeres... o  interna­

do d e  señoritas?» extractam os los siguientes párrafos;

{Pensión  para señeras solas!
B ajé d e l tranvía en  plenn cam po, a unos d iez k ilóm etros d e  

Valencia.
E l conductor m e señaló la verja  d e  un parque.
— La cárcel de m ujeres d e  A lacuás es mlí.
D iríase un internado de señoritas. Sin em bargo, a la puerta, 

un guardia presta, discretam ente, servicio de centinela.
D espués de atravesar una pequeña huerta y  un jard ín  d e  ¡re­

creo, se liega al edificio del internado, quiero decir, de la cárcel.
D entro ya  no se ven  hom bres, y  las vigilantas, vestidas de blan­

co, tienen más aspecto d e  enferm eras que de celadoras.
U na de ellas m e d ice ;
— En este m om ento tenem os 141 detenidas. S i quiere usted  le  

acom pañaré a visitarlas.
En e l  prim er piso tm dm os que franquear una verja , p orgu e  

esta prisión de m ujeres q u e  parece m itad internado, m itad clín i­
ca elegante, es... un  antiguo convento de m onjas.

P rueba de confianza
M e recibe una jov en  alta y  delgada, de a^>ecto dulce y  reser- 

.vado. Está presa, pero  com o ha estudiado M edicina y  se ha  d is­
tinguido por su buena conducta, se la ha encargado d e  ve lar p o r  
la salud de sus com pañeras de prisión.

E llo  no im pide que haya un d ^ o r  y  una doctora (design ados 
por e l G obierno) que son los verdaderos responsables del estado 
sanitario de la  cárcel, y  que vienen  a pasar visita con  regularidad.

C on la presa-m édico visitam os la enferm ería y  la  farm acia, 
espléndidam ente dotadas.

Luego supe que e l  d irector de la cárcel. Julián  M oreno L ó ­
pez, tiene tal confianza en  esta m uchacha, que habiendo ca ído en ­
ferm a repentinam ente su m adre, no dudó en  confiarla a su cui­
dado-hasta la  llegada del m édico de la-fam ilia.

Las señeras presas
A ntes d e  entrar en las habitaciones de las reclusas se llam a a 

la puerta. En cada cuarto' h ay  cuatro o  cinco camas. El sol entra 
a torrentes por las ventanas que dan a la  herm osa huerta va lere  
ciana.

No hay rejas en  las ventanas.
En la  prim era habitación hay cuatro jóvenes. D os de ellas har 

cen  labor de ganchillo. Las otras no hacen nada. Todas fu eron  he­
chas prisioneras durante la  ofensiva  d e  Brúñete. Son jóvenes, 
lindas y  resplandecen de salud.

J ¿ s  pregunto cuál e s  e l régim en d e  la cárcel.
—N os dan m uy bien  de com er y  estam os alojadas en  un sitio  

agradable, com o usted puede ver. A lgunas de nosotras se dedican  
a los quehaceies dom ésticos; las dem ás trabajan en  e l ta ller d e  
costura.

Todas b s  habitaciones son parecidas a ésta. En cada piso h ay  
un cuarto de baño.

{Continúa en  la página sigu ien tet
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Cóm o se trafa a la
(C o n fín u a c ié n )

esposa

¡E sto llene qu e terminar ya ¡
Cada día que pasa nos trae una 

nuei'a  prueba de la existencia del 
vasto plan de in tervención  de H itler 
y  Aíusíolini en  Francia, plan que ha 
tenido ya  un im portante principio 
d e  ejecución.

El ataque exterior contra el Fren­
te  Popular francés procede exaata- 
m en te  de  tas mismas directrices que 
el ataque desencadenado hace año y  
m edio contra el Frente Popular es­
pañol. L os organizadores extranje­
ros son los  m ism os, las com plicida­
des interiores, de l onismo orden, ios 
fines perseguidos, idénticos y los 
dictadores no se tom an ya ni la 
m olestia de ocultarlos..., antes al 
contrario : ¡los  pregonan!

S o  pretexto d e  luchar contra el 
com unism o, o , cóíno d ijo  Mussolini, 
contra «algo que se le  parece», es­
tán decididos a intervenir allí don ­
de lo  juzguen posible, CO N TRA LA  
D E M O C R A C IA : «Nosotros hemos
elim inado el com unism o de nuestro

P o r P . V aiilant-C outu rier

país, hem os d e  cuidarnos d e  evitar 
este peligro en e l exterior, ¡sépan­
lo !» .  ha  declarado 'H itle r  en Nu- 
remberg.

Trátase, pues, indiscutiblemente, 
de  la proclam ación por las poten­
cias fascistas del derecho a la in­
terven ción  PREVEN TIVA directa y  
armada en  los  países vecinos no fas­
cistas.

Este es el precio de una larga se­
rie de debilidades.

; La N o Intervención denaocráti- 
ca en España ha sido coronada por 
la intervención fascista en  Francia!

Y , según las circunstancias, la in­
tervención ha de producirse o  por 
la bom ba de los  terroristas o  por el 
desem barco en  masa d e  soldados 
italianos o  alem anes; la  primera 
acción prepara la  segunda.

Actualm ente, en Francia, la acti­
va  red  de agentes de Hitler y  dfe 
Mussolini, qu e se ha d e s a ir e a d o  más 
con  los  acontecim ientos d e  España, 
se esfuerza en  agitar a la  opinión.

Y  arriba, una terraza m agnifica, desde la  q u e  se divisa Va­
lencia .

(P o r qué están ailíi

D e 141 presas solam ente seis han sido recluidas p or  delito co ­
m ún. Las otras fueron  condenadas p or  espionaje, por conspiración 
contra  la  R epública, o  por su desafección  al Régim en.

La condena m ás grave es de treinta añ c« de prisión, pero se 
m e asegura que puede ser conm utada, según e l com portam iento 
de la  persona que la su fie , p or  una pena infinitam ente más leve.

La m ayoría  de las presas parecen encantadas de poder char­
la r ... Una brasileña m e con tó una historia com plicada. Estuvo ca­
sada dos veces, v ia jó  por m úchos países y  al ven ir de Am érica 
d e l Sur a Francia, pasó por España para ver la tum ba de su h ijo ... 
A ca bé  por perdezm e en el laberinto d e  sus aventuras y  m e figuro 
q u e  la policía  debió  de experim entar las m ism as dificultades que 
yo . para averiguar exactam ente quién es esta señora y  lo  que 
v in o  a hacer en España eq  plena revolución.

-i r  *  *

V i tam bién a una letona que hacia preciosos bordados. En la 
m ism a habitación, una anciana que habla m uy bien francés, m e 
d ijo  que sabia hacer tapicería a estilo de A ubusson...

D urante e l  cuarto de hora que pasé ’ con  esta señora, sólo ha­
blam os de «trapos» y  pensé que e directar, q u e  com prende el 
alm a fem enina hasta e l grado de autorizar tal derivativo al deseo 
de evasión, es un psicólogo m uy fino.

Entre algunas prisioneras de nota  hay que citar a la h ija  del 
m arqués de M arzales, a la herm ana del general M illán  A stray (or­
ganizador de la  Legión  extranjera española..., tristem ente celebre 
p o r  su barbarie), a la sobrina del general Franco y  a una pariente 
cercana de Q ueipo de Llano.

Ei O irecter y  su esposa

R ecibido p or  el d irector de la cárcel, me d ijo :
—Para m í, las m ujeres que aquí se hallan son seres hum a­

n os  cuya custodia  y  vigilancia se  m e ha encom endado, y  las trato 
com o a tales, sin pensar en  su personalidad ni en lo  grave de su 
condena...

— ¿Era usted d irector de alguna cárcel antes de ven ir aquí?
— Hasta estos últim os m eses fu i subdirector de la C árce l'M o­

delo , de M adrid. Tuvim os que evacuarla. Eran m uchos lo s  presos 
que^ caían heridos por las balas y  las granadas de sus am igos que 
están aún en  libertad, ■ ■ • '  .

—  ¿C uál es e l régim en de v ida  de las presas?
» — Todas las que gozan de buena salud tienen que trabajar,.ya 

seat* duquesas o  camareras. S e  levantan a las seis, *e arreglañ y  
desayunan. D esde las nueve hasta m ediodía, trabajan, A  las doce, 
com en, A  las dos y  m edia se reanuda e l  trabajo, hasta las siete. 
D espués quedan libres, hasta la  hbrá de la cena, y  pueden dedi­
carse a^leer o  a pasear por e l.ja rd ín  o  la  terraza.

— No parecen m uy desgraciadas...
—N osotros no encarcelam os a  las gentes para hacerlas des- 

gr-'ciadas.
En ese m om ento entra una m u jer jov en  y  bonita. Es la esposa 

d e l director. Tam bién a ella le  p ido su opinión.
— M i m arido y  y o  v ivim os aquí lo  m ism o q u e  las presas, la  ' 

m ism a alim entación e  idéntico albergue. N o tenem os coche, pues 
en  estos m om entos todos los autos y  toda la gasolina deben ser 
utilizados para las necesidades de la guerra. 'P o r  eso vam os rara 
vez a V a len cia ...

Cuando sa lí.d e  la Cárcel de A lacuás d ije  m entalm ente esta 
oza c ión : «D ios m ío, si algún d ía  tengo q u e  ir a  la  cárcel, haz que 
m e  lleven  a una com o ésta.»

Y , sin em bargo...
Y . sin em bargo, lo s  herm anos y  "los m aridos de estas aristo­

cráticas presas, asesinan por p lacer a la población  civ il del N orte y  
del Sur de España. i

(JU VEN TU D . —  Service dTnform ation sur le  jeunesse es- 
pagnole. —  17 septiem bre 2937.)

Francia va a gritar 
p r o n t o :  ¡ Basta!

pública íra r .¿ c ;(¿ .y  ^ á r - e l  de*)r- 
(1^. o r fa u u n d l^ te & d o s  y 
c íc io tié f puedan ser atribuidos 
a  los antifascistas. Trata, en suma, 
de justificar la im agen absurda de 
una Francia «a sangre y  fuego» 
que la Prensa de Italia y  Alem ania 
quiere propagar en el m undo con  el 
concurso de loa lipas facciosos y  tu  
Prensa.

Es un prim er paso en el camino 
que las dictaduras esperan pronto 
jalonar con  la huida de turistas, el 
fracaso de  la Exposición, la  agrava­
ción  de la situación económ ica, ia 
estrangulación del franco, la exas­
peración de  los  conflictos sociales, 
la  ruptura del Frente Popular, la re­
surrección de las ligas y  los parti­
d os facciosos presentados com o sal­
vadores del orden (sic), su «putsch» 
eventual y , para terminar, la inter­
vención  m ilitar en su favor, de los 
tres fascism os extranjeros.

Es decir, poner en  práctica el 
«M ein K am pf» de H itler ; el cerco 
de Francia.

Pues bien, Francia está harta ya.
No puede tolerar m ás el ser tra­

tada com o país conquistado p or  to­
dos los  Troncoso y los Tam burini 
que Hitler y M ussolini quieran 
pnándar a su territorio.

Se autoriza la 
re p ro d u c c ió n  
de cuanto se 
publica en este 

BO LETIN

Francia quiere ser dueña de cu 
territorio.

No puede consentir qu e la trai­
ción  se instale permaneníM nente en 
su país, y  hasta en los m ás altos 
cargos 'adm in istrativos con el P, P. 
F. de D oriot y  e l P. S. F. de La 
Rocque.

No puede tolerar p or  m ás tiem po 
los  ataques diarios .realizados con­
tra su m oneda con la com plicidad 
de  la especulación francesa.

No puede tam poco permitir he­
chos tales com o los registrados en 
Túnez, en  que una expedición ex­
tranjera. armada, desem barque, ‘ o- 
quee locales y  dé m uerte a hom ­
bres som etidos a su jurisdicción.

No pue^de soportar per más 
i.''- los m anejos d e  algunos embs|^ 
dores, las piraterías, los atentado¿ 
¡as explosiones de bom bas y  las ii». 
talaciones de depósitos de araj, 
qu e amenazan su seguridad intj. 
r ior  y exterior.

Todo esto ha durado ya  dema*^ 
do. No es sólo  la ;ndepffl«iencia dj 
pueblo francés, sino su propio 
ñor lo  que está ahora en juego.

El presidente D aladier ha detí*. 
rad o ; «H ay m om entos en que haj 
que saber decir : ¡N o !»

Pues bien, llega un. momeia» 
en  que hay qu e saber gritar; «¡Ba» 
ta !»

Todo lo que. desde hace met^ 
venim os diciendo, se confirm a eai 
escándalo.

P or detrás de las carnee songra» 
tes de España, e l  puñal foscíM 
busca el Corazón de Francia.

; Basta!
D ebe cortarse inmediatamente li 

intervención fascista en  Francia, Y 
todos sus agentes — extranjero* j 
franceses—  perseguidos sin piedad
Lo exige La paz interior y  exterlo.- 

¡B asta!

(«L ’Humanite», 23-9-937J

Hacía lalla--le hacía lalfa al pueblo 

español--un hombre capaz de sen­

tirle sin compadecerle, de amarle sin 

sensiblerías, de honrarle sin desacom­

pasados gesifos honoríficos.

Á  don Juan Negrín le ha cabido la 

dicha de ser él este hombre. Al pue­

blo español la dicha del hallazgo. 

A h í quedan, para admiración mun- 

dia I de lo que es un pueblo y ha de 

ser un gobernante, sus palabras de

G inebra.

(Del artículo lifulado "D o n  Juan N e g r í n . d e  Da> 

niel Tapia.)
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